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Tamara García 

Pocas semejanzas guarda la base 
militar de La Carraca que nos 
abre sus puertas hoy con la isla de 
barro a la que fue a parar Loren-
zo. El penal de las Cuatro Torres, 
donde dormía el reo condenado 
a trabajos forzosos durante 8 
años por su supuesta implicación 
en el motín de Esquilache, quizás 
sí mantiene su apariencia aunque 
no su vocación (Navantia es la 
que custodia el histórico edificio 
en virtud de un convenio con la 
Armada saudí). Y es que ahora, 
aunque no se lo crean, el globo te-
rráqueo es más pequeño que en el 
siglo XVIII, cuando atravesar los
mares era cuestión de meses, 
cuando las condiciones adversas 
hacían del mundo un mundo pa-
ra una corta vida, cuando hom-
bres como el padre de la protago-
nista de la última novela de Jorge 
Molist llegaban de manos atadas 
a San Fernando para bombear el 

agua necesaria en la construc-
ción de esta estación naval gadi-
tana. Pero, no se engañen, aun-
que el mundo sea otro, las pasio-
nes, miserias y temores de los 
hombres y mujeres de un convul-
so siglo XVIII, quizás, no distan 
tanto de los impulsos que forjan 
el carácter de los hombres y mu-
jeres del siglo XXI. “Somos los 
mismos personajes en escenarios 
distintos”, acuerda con su sonrisa 
franca el autor de El Español.     

Una novela histórica que es un 
viaje – “una especie de road book 
en el siglo XVIII”, que diría uno de 
sus editores, el también escritor
Toni Hill– que ha “sorprendido y 
fascinado” hasta al propio litera-
to cuando se embarcó en la aven-
tura de escribir un libro que res-
cata “del olvido” a “un personaje 
extraordinario”. Jorge Ferragut, 
“el único español que ha luchado 
bajo la bandera norteamericana 
en la guerra de la Independen-
cia”, que terminó siendo “coman-
dante de caballería” y que es, sin 
duda, “el héroe más desconocido 
en España y en Estados Unidos”, 
explica el escritor catalán, toda-
vía sin saber que los días de asom-
bro que le ha deparado El Español 
no han terminado... 

“¡No puede ser!” En la misma 
puesta de largo de la novela en las 
gaditanas instalaciones de la Ar-
mada Española, el guía asignado 
para acompañar a escritor y co-
mitiva por uno de los escenarios 
donde se desarrolla El Español se 
descubre como el capitán de cor-
beta Jesús Sánchez-Ferragut. Un 
encuentro digno de un enredo de 
Clio. Ni autor, ni militar, estaban 
al tanto de la feliz coincidencia. 
Molist está pletórico por tener de-
lante a un descendiente de una 

de las ramas de su protagonista; 
el capitán, que no es ajeno a la 
historia de su apellido gracias a la 
trascendencia histórica de David 
Farragut, primer almirante de la 
historia de la Armada de los Esta-
dos Unidos y, a la postre, hijo del 
menorquín Jorge Ferragut,   cele-
bra el encuentro. Por supuesto, 
Jorge Molist le obsequia con un 
ejemplar de El Español. “Espero 
que lo disfrute”. No, no estamos 
en el mismo mundo que en el si-
glo XVIII, pero somos los mismos. 
Y, no, la realidad no es una nove-
la, pero a veces se le parece tan-
to... 

De David Farragut, de sus he-
roicidades, de las calles y estacio-
nes de metro con su nombre, de 
hasta un sello postal en España y 
de cómo el Ferragut del padre se 
convierte en el Farragut del hijo 
conversa el catalán que debutó 
hace un cuarto de siglo en la lite-
ratura con Los muros de Jericó, 
para firmar posteriormente, en-
tre otras, novelas históricas tan 
reconocidas como El anillo, La 
reina oculta–Premio  Alfonso X– 
Canción de sangre y oro –Premio 
Fernando Lara– y El latido del 
mar, la obra que antecede a El Es-
pañol. 

Habla, pero no lo escribe en su 
última creación donde, en un ac-
to de justicia poética, el protago-
nismo lo tiene el padre, transmu-
tado de Jorge a Jaime, Jaime Fe-
rragut. “Sí, le he cambiado el 
nombre porque aunque todo el 
recorrido que se cuenta es real, la 
trama amorosa es complementa-
mente ficcionada”, aclara Molist 
que indaga en “los inicios de la 
carrera” de Ferragut y de su “gran 
aventura” que lo llevó de su Me-

  

 

“Somos los mismos 
personajes en 
escenarios distintos”

l El escritor Jorge Molist pone de largo ‘El Español’ en uno 
de los lugares de su novela, La Carraca de San Fernando

JULIO GONZÁLEZ 

El escritor Jorge Molist delante de la Puerta del Mar del Arsenal de La Carraca de San Fernando esta semana.

JULIO GONZÁLEZ 

El capitán de corbeta Jesús Sánchez-Ferragut con el autor Jorge Molist.

Siglo. El libro propone un viaje 
por la España, de uno y otro lado 
del Atlántico, de este periodo.
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norca original, a la batalla naval 
de Ceshme (Turquía), Barcelona, 
Madrid y Cádiz, desde donde
“dio el salto al Caribe, Cuba, Ja-
maica, Veracruz, Nueva Orleans, 
San Agustín y finalmente Char-
lestown, donde ya alcanza el so-
brenombre de el Español”, ade-
lanta el autor de La reina sola. 

Será en Madrid –aquí ya es 
donde el creador tiñe la historia 
de ficción– donde Ferragut cono-
ce a Almudena, una mujer casada 
y perseguida por las deudas de su 
marido del que nada sabe desde 
que partió al otro lado del Atlán-
tico. Una mujer valiente, pero 
profundamente marcada por la 
falta de su padre, Lorenzo, el per-
sonaje que el escritor sitúa en la 
construcción de La Carraca mien-
tras cumple su condena por su
participación en los eventos que 
tuvieron lugar en Madrid en mar-
zo de 1766. 

Las motivaciones del impresor 
Lorenzo –un oficio que no es des-
conocido a Jorge Molist, de he-
cho, su primer trabajo fue en una 
imprenta– para participar en el
Motín de Esquilache dan inicio a 
la novela que bucea en este even-
to histórico que le sirve al escritor 
para dejar patente su “sorpresa” 
por el alcance “del poder real de 
la época”. “Sabía del despotismo 
ilustrado, pero no era consciente 
hasta que me puse a investigar 
para la novela de de los extremos 
al que llegaba”, se sincera Molist 
que dibuja con palabras una Bar-
celona amurallada hasta el alma 
–“murallas con fosos, barbaca-
nas, escarpas.. con lo más moder-
no en cuestión de protección”–;
un Madrid que tiene,  donde en
Barcelona hay fortalezas, “el Pa-
lacio del Buen Retiro, los Jardi-
nes de la Real Fábrica de Porcela, 
avenidas anchas y bellas, la cons-
trucción de la Puerta de Alca-
lá...”; y una La Habana de 80.000 
habitantes (“Nueva York tenía 
20.000”, recuerda) y cuyas calles 
“ya estaban asfaltadas y dotada 
ya de alumbrado público”.

Ciudades, todas, enmarcadas 
en el periódico situado “justo an-
tes de que el Imperio Español al-

canzara su máxima extensión en 
la Historia, gracias a la Guerra de 
la Independencia de los Estados 
Unidos”. Un contexto que le es 
útil a Molist para explorar temas 
tan diversos como la sombra alar-
gada del poder real, la importan-
cia de la religión, la esclavitud 
–“también la esclavitud de hom-
bres blancos, que la había”–, la 
conformación de las algunas de 

las grandes ciudades del inci-
piente imperio y muchas de las 
anécdotas del discurrir de la vida 
de la sociedad española del siglo 
XVIII de uno y otro lado del Atlán-
tico, amén de saldar la deuda de 
memoria histórica con la figura 
de Jorge Ferragut.  

“Pero también, obviamente, es 
una novela que va de sentimien-
tos. Es la historia de un amor 
prohibido, apasionado y muchas 
veces desesperado. También, có-
mo no, es la historia de una ven-
ganza. La venganza que hace al 
protagonista recorrer toda Espa-
ña para llegar a Cádiz e irse a 
América a buscar el motivo de su 
venganza y participar en la gue-
rra contra los ingleses”, precisa 

Jorge Molist que también nos 
descubre una Menorca que en su 
novela ya lleva 60 años bajo do-
minio británico.  

“Hablamos de un lugar y un 
momento, el de la Menorca colo-
nial, donde sus gentes no sabían 
ya ni lo que eran. Pero Jaime de-
cide ser español”, relata el autor 
de Tiempo de cenizas que saca a su 
personaje de la isla con 18 años 
para estudiar Navegación en Bar-
celona con el firme propósito de 
combatir a los británicos en el Ca-
ribe junto a las fuerzas de Carlos 
III “como venganza del daño que 
los ingleses le hicieron a su fami-
lia”, avanza. 

Somos los mismos. “Al ser hu-
mano no nos ha dado tiempo pa-

ra evolucionar y convertirnos en 
otra cosa. Tenemos los mismos 
deseos, las mismas pasiones, las 
mismas simpatías, los mismos 
odios...”–. Lo dice un hombre que 
ha estado en el siglo XIII, en el si-
glo XV, en el siglo XVIII y al que le 
gustaría avanzar en el tiempo pa-
ra encontrar “una continuación 
digna a la novela de El Español” 
aunque confiesa que le está sien-
do “muy difícil”.  

Jorge Molist se despide del ca-
pitán de corbeta Jesús Sánchez-
Ferragut, que se va con la historia 
de Jaime (Jorge) Ferragut bajo el 
brazo. El sol de Cádiz se derrama 
por La Carraca, que hoy es otra, 
pero cuyos pilares siguen encla-
vados en aquel barro.

JULIO GONZÁLEZ 

El Penal de las Cuatro Torres de La Carraca, que aparece en ‘El Español’, la última novela de Jorge Molist.

La casualidad quiso 

que un pariente lejano 

del protagonista guiara

la visita a La Carraca
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